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E sta semana se habla mucho de mo-
da con motivo de la celebración de 
la Mercedes-Benz Fashion Week 

Madrid (MBFWM), una buena ocasión 
para preguntarnos qué significa realmen-
te este sector para nuestro país. Detrás de 
nuestras empresas, sus marcas, su creati-
vidad y sus colecciones existe una poten-
te infraestructura industrial y comercial 
que genera cientos de miles de empleos, 
exporta, atrae turismo y proyecta la ima-
gen de España en todo el mundo.  

España es una potencia mundial de la 
moda. Tenemos una auténtica Spanish 
Armada que reúne a Inditex, el líder 
mundial del sector; Puig, uno de los gran-
des actores internacionales en perfume-
ría; Mango, que crece con fuerza en mer-
cados como Estados Unidos; El Corte In-
glés, tercera empresa del mundo en 
grandes almacenes; marcas de lujo como 
Loewe y compañías como Tendam, 
Tous, Mayoral, Desigual, Bimba y Lola o 
STL. Basta pasear por algunas de las prin-
cipales calles comerciales del mundo pa-
ra comprobarlo. En Regent Street (Lon-
dres), España ocupa la tercera posición 
por número de marcas, tras Reino Unido 
y Estados Unidos. Y quienes hemos tra-
bajado en expansión internacional sabe-
mos que las marcas españolas son bien 
recibidas y que existe incluso un “efecto 
llamada” para buscar a nuestras compa-
ñías emergentes.  

Pero por debajo de esos “campeones” 
existe un tejido formado por centenares 
de pequeñas y medianas empresas mu-
cho más vulnerables. En los últimos 
años han desaparecido muchas marcas, 
fabricantes y talleres. ¿Podemos tener 
una primera división extraordinaria 
mientras se debilita la estructura comer-
cial e industrial del sector?  

Según el Informe Anual de la Moda, en 
2023 desapareció un 11,2% del tejido in-
dustrial del sector, y en 2024 se redujo 
otro 3%, con un 4,5% menos de empleo. 
En 2025, la producción volvió a caer: un 
1,6% en textil, un 5,6% en confección y un 
8,7% en cuero y calzado. Detrás de estas 
cifras hay talleres que cierran y conoci-
miento que se pierde. Preservar esta ca-
pacidad productiva del Made in Spain es 
crucial.  

Competir globalmente es cada vez más 
complejo y exige tener empresas más 
grandes y sólidas. La geopolítica, los aran-
celes, las guerras comerciales, la vulnera-
bilidad de las cadenas de suministro y la 
IA están transformando la forma de dise-
ñar, producir, vender y relacionarse con 
el cliente.  

¿Qué nos falta? Apuntaría cinco asig-
naturas pendientes:  

1Creer en nuestro propio modelo. 
Francia e Italia han construido sus 

sectores alrededor del lujo, el diseño y la 
industria. Estados Unidos cuenta con un 
inmenso mercado local y una cultura con 
impacto global. España tiene que cons-
truir desde sus propios activos: flexibili-
dad, creatividad, enfoque al retail, indus-
tria, artesanía, turismo y capacidad para 

democratizar la moda. No se trata de pa-
recernos a otros, sino de convertir lo que 
ya hacemos bien en una ventaja competi-
tiva propia.  

2La moda, pieza clave del poder 
blando de España. España es una po-

tencia media y cuenta con extraordina-
rios activos de soft power. Corea del Sur 
demuestra cómo moda, cultura y entrete-
nimiento pueden multiplicar la influencia 
de un país. España tiene casi todas las pie-
zas: Zara, Mango, Loewe, Puig, gastrono-
mía, turismo, arquitectura, deporte (con 
una selección de fútbol campeona del 
mundo), cultura, una lengua global y un 
estilo de vida atractivo. Lo que nos falta es 
conectarlas conscientemente para que el 
liderazgo de nuestras empresas se con-
vierta también en fortaleza de la Marca 
España.  

3Una estrategia, y no 17. El sector 
fashion español cuenta con asocia-

ciones nacionales y autonómicas, clúste-
res, organizaciones empresariales y ad-
ministraciones que realizan un trabajo 
valioso. Pero tanta fragmentación corre 
el riesgo de producir 17 planes estratégi-
cos para la moda y ninguna estrategia 
españolas para la moda. No se trata de 
centralizar un sector con importantes 
polos en Galicia, Cataluña, Madrid, Co-
munidad Valenciana, Andalucía o Casti-
lla-La Mancha, sino de acordar priori-
dades comunes y defenderlas con una 
voz potente ante el Gobierno y en Bru-
selas. Necesitamos saber no solo qué 
quiere cada territorio de su sector, sino 
hacia dónde quiere ir España con un 
sector tan importante.  

4Ganar escala mediante el capital. 
Tenemos campeones mundiales, pe-

ro pocas compañías medianas capaces de 
convertirse en los siguientes. Apenas 
veinte empresas españolas de moda su-
peran los 100 millones de euros de factu-
ración, frente a alrededor de 175 en Italia, 
según Mediobanca. Nos falta un ecosis-
tema inversor especializado capaz de fi-
nanciar crecimiento, adquisiciones e in-
ternacionalización. Y también más alian-
zas, fusiones y plataformas compartidas. 
Y generosidad y apertura mental de fun-
dadores y propietarios: poseer una parte 
de algo grande puede ser mejor negocio 
que poseer el 100% de algo pequeño.  

5Elevar la apuesta por el talento. Te-
nemos grandes empresas, creativi-

dad y conocimiento, pero necesitamos 
convertir una base de talento capaz de ge-
nerar los próximos campeones. Eso exige 
atraer, formar y retener diseñadores, pa-
tronistas, artesanos, técnicos y profesio-
nales de producto, tecnología, gestión e 
internacionalización. 

Para ello, necesitamos conectar mejor 
nuestras universidades, escuelas de nego-
cio e instituciones con las empresas, e im-
pulsar unas prioridades comunes para el 
sector. Las personas, la creatividad y el ta-
lento no son un complemento de la indus-
tria: son su principal activo estratégico. 

España ya ha demostrado que sabe 
crear campeones mundiales en el sector 
Moda. ¿Seremos capaces ahora de cons-
truir el ecosistema (industrial, comercial, 
financiero y de talento) que permita crear 
los siguientes?

L a pregunta resulta provocadora y puede pare-
cer incluso tramposa, pero lo cierto es que los 
procedimientos de revisión de los tributos loca-

les carecen de una regulación clara y uniforme y, hoy 
por hoy, resulta extraordinariamente difícil identifi-
car el plazo de impugnación de la liquidación del IBI, 
lo que resulta increíble y, además, claramente incom-
patible con los principios de seguridad jurídica y tute-
la judicial efectiva de los contribuyentes.  

Esa dificultad para identificar el plazo de impugna-
ción se advierte claramente en los impuestos munici-
pales periódicos que se gestionan por padrón o por 
matrícula, como son el IBI, el IAE, o el Impuesto so-
bre Vehículos de Tracción Mecánica. Y se manifiesta 
también en las tasas periódicas, como la tasa de vados 
o la tasa de residuos. 

En todo caso, para responder a la pregunta formu-
lada y desvelar cuáles son esos plazos de impugnación 
en los tributos locales de liquidación periódica, puede 
resultar de utilidad explicar la situación en Madrid, en 
Barcelona, y en los más de 8.000 municipios de Espa-
ña que tienen menos de 75.000 habitantes.  

En Madrid  
En Madrid y en otros muchos municipios que tienen 
la consideración de “municipios de gran población”, 
la identificación de ese pla-
zo resulta, en principio, fá-
cil, porque todos esos mu-
nicipios deben haber crea-
do un “órgano para la reso-
lución de las reclamaciones 
económico-administrati-
vas”. Y si efectivamente han 
creado ese órgano (que en 
Madrid es el TEAMM), de-
berían tener un reglamento 
de funcionamiento que 
previera que el plazo para 
presentar una reclamación 
económico-administrativa 
contra esa liquidación de 
un tributo periódico es de 
un mes, a contar desde la finalización del período vo-
luntario de pago. Un plazo claramente predetermina-
do que da seguridad jurídica a los contribuyentes.  

Ahora bien, es necesario añadir que los interesados 
también podrían optar por presentar un recurso de 
reposición en lugar de una reclamación económico-
administrativa, y en ese caso el plazo sería otro. Uno 
totalmente incierto y especialmente difícil de identifi-
car, vinculado a la exposición pública del padrón, co-
mo vemos seguidamente.  

Municipios de menos de 75.000 habitantes  
En los municipios de menos de 75.000 habitantes 
(que podemos equiparar con los que no tienen Tribu-
nal Económico-Administrativo Municipal) la impug-
nación de esa liquidación debe hacerse necesaria-
mente mediante la interposición del llamado recurso 
de reposición.  

El plazo para la interposición del recurso de reposi-
ción es de un mes, pero la dificultad consiste en identi-
ficar el momento a partir del cual debe computarse di-
cho plazo en los tributos periódicos, porque la Ley de 
Haciendas Locales dispone que dicho plazo se inicia 
en el momento en que finaliza la “exposición pública 
de los correspondientes padrones o matrículas de 
contribuyentes u obligados al pago”.  

Esos padrones o matrículas son los listados que 
los ayuntamientos deben publicar con la cuota exi-
gible a todos los contribuyentes del municipio y, co-
mo veíamos, el plazo de presentación del recurso de 

reposición se inicia en el momento en que finaliza la 
exposición pública de esos listados o padrones. Pero 
la sorpresa se produce al advertir que no existe nin-
guna norma general que establezca cuándo debe 
iniciarse esa exposición pública ni, tampoco, duran-
te cuánto tiempo. 

En ese libre albedrío, unos ayuntamientos inician la 
exposición pública de los padrones el 20 de marzo, 
otros el 1 de abril, otros el 1 de junio. Cada uno cuando 
le parece razonable. Y como tampoco hay regla sobre 
la duración de la exposición, encontramos ejemplos 
de ayuntamientos que realizan la exposición pública 
durante 15, 20, 30 ó 45 días, según su criterio.  

Por lo tanto, no existe ningún plazo predetermina-
do para la impugnación del recibo del IBI en estos 
municipios.  

En Barcelona  
La regulación en Barcelona es todavía más confusa, 
por lo que resulta prácticamente imposible saber cuál 
es el plazo de impugnación del recibo del IBI en esta 
ciudad.  

La Ley Régimen Especial del municipio de Barce-
lona establece el plazo de un mes para interponer re-
curso de alzada, lo que resulta irreprochable.   

Pero el artículo 188 de la Ordenanza Fiscal General 
de Recaudación de Barcelona establece que ese recur-
so ser presentará “en el plazo de 1 mes contado desde 
el día siguiente (…) al de la finalización del período de 
exposición pública de los correspondientes padrones 
o matrículas de las personas contribuyentes u obliga-
das al pago. Tratándose de deudas de vencimiento pe-

riódico y notificación co-
lectiva, el plazo para la in-
terposición se computa a 
partir del día siguiente al de 
la finalización del período 
voluntario de pago”.  

Se trata de un mandato 
claramente desafortuna-
do, porque diferencia en-
tre los supuestos de “tribu-
tos gestionados por pa-
drón o matrícula” y los 
“tributos de vencimiento 
periódico y notificación 
colectiva”, cuando lo cier-
to es que ¡son lo mismo! 
Por tanto, resulta incom-

prensible que la norma establezca un plazo distinto 
para los primeros y para los segundos, cuando unos y 
otros son indiferenciables.  

Y, por si fuera poca la confusión, el calendario fiscal 
aprobado por el gerente del Institut Municipal d’Hi-
senda de Barcelona olvida que el plazo de impugna-
ción está vinculado al período voluntario de pago y 
omite establecer expresamente cuál es ese período 
voluntario de pago en relación con cada uno de los tri-
butos periódicos. 

Así se advierte al analizar ese calendario fiscal, que 
establece unas reglas pensadas para la buena gestión 
de los tributos (jurídicamente irreprochable en este 
punto), pero olvida la obligación de regular el “perío-
do voluntario de pago”, dada la existencia de una im-
portantísima conexión jurídica entre dicho período y 
los plazos de impugnación de los impuestos periódi-
cos. Por ejemplo, en relación con el IBI, establece dis-
tintos “momentos de pago”, en función de que el con-
tribuyente hubiera domiciliado o no el pago, o para los 
casos de pago fraccionado, pero no establece ningún 
período voluntario de pago estricto sensu.  

Por tanto, el contribuyente que tuviera domiciliado 
el pago o hubiera acordado el padrón electrónico ten-
drá serias dificultades para identificar el plazo de im-
pugnación de dicho tributo, lo que constituye una cla-
ra vulneración de los principios de seguridad jurídica 
y tutela judicial efectiva.

¿Alguien conoce los plazos de 
impugnación del recibo del IBI? 

Moda española: potencia 
mundial, tareas pendientes

Director de Retalent y profesor de  
ISEM (Universidad de Navarra)

Luis Lara  
Arias

Diego Marín-Barnuevo 
Fabo 

Miembro del Grupo de Expertos en  
Haciendas Locales y Catastro de Aedaf
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L a apacible ciudad norteña de 
Belluno, enclavada en un va-
lle a los pies de las Dolomi-

tas, vivió hace unos días una esce-
na digna de una película de So-
rrentino.  

En la calle Vittorio Veneto, cerca 
de la estación reside (por decir algo) 
en una tienda canadiense un ciuda-
dano iraquí, apodado Haider por los 
vecinos. Es un sintecho, al parecer 
pacífico y poco charlatán, debido 
también a su escasa familiaridad 
con el idioma italiano.  

El mes de agosto llegaba a su fi-
nal, dejando el habitual rastro de 
melancolías y estrecheces econó-
micas posvacacionales, y Haider 
seguía con su vida, hecha de pe-
queñas rutinas callejeras.  

Sin embargo, de 
repente su mono-
tonía solitaria se 
vio alterada por un 
hallazgo inespera-
do: un maletín re-
pleto de billetes. 
No eran cartas de 
amor o tarjetas de 
visita, sino moneda de curso legal, 
euros a miles.  

Quién sabe lo que pasaría por la ca-
beza del sintecho.  

Lo cierto, es que Haider distri-
buyó buena parte del dinero en el 
suelo, formando unas ordenadas 
formas geométricas, y otro tanto 
fue lanzándolo al aire, creando así 
una anárquica nevada de billetes.  

No hace falta ser adivinos profesio-
nales para imaginar lo que ocurrió.  

La gente se abalanzó sobre el me-
tálico, arrasando con las geometrías 
y cazando los copos de pasta como 
si fuesen pompas de jabón en una 
fiesta de niños.  

A más impuestos, 
menos solidaridad

Abogado

Marco  
Bolognini

No se pueden cubrir las vergüenzas de una 
mala gestión de recursos públicos con las 
hojas de higuera de unos impuestos inmorales. 

En resumidas cuentas, los paisa-
nos se lo llevaron a manos llenas, 
hasta que intervino la policía y puso 
punto y final a la inusual escena.  

Algunos, unos pocos, devolvie-
ron el dinero. La mayoría se lo llevó 
a sus casas para aliviar la cuesta de 
septiembre.  

A fecha de hoy, nadie ha reclama-
do el maletín y su contenido, pues 
tal vez se trataría de dinero de ori-
gen dudoso. Quién sabe. Lo que ha 
quedado, una vez más, patente, es 
que el dinero causa reacciones vis-
cerales y escasamente dignas en 
gran parte de los seres humanos, 
máxime si su recolección no obede-
ce a un esfuerzo previo y su llegada 
viene del cielo, de la casualidad, o 
de méritos ajenos. Nada nos gusta 
más que el dinero gratuito. 

Lluvia irracional y desordenada 
A veces, cuando los Estados aprie-
tan sobremanera y recaudan muy 
por encima de lo que es lógica y éti-

camente aceptable, 
uno puede tener la 
sensación de que la 
redistribución de 
ese dinero, prove-
niente de los im-
puestos, sea algo 
parecido a la lluvia 
irracional y desor-

denada de billetes que escenificó el 
señor Haider.  

Hay una mar de fondo, en estos 
meses, que es bien preocupante. 
Desde la OCDE se recomienda gra-
var más a las herencias, aumentan-
do los impuestos sobre las sucesio-
nes patrimoniales mortis causa.  

De la misma manera, en España 
se va susurrando en los pasillos del 
poder que la vivienda debería gra-
varse más en impuestos, sin olvi-
darnos de las rentas patrimoniales 
en general y, por si acaso, de las ga-
nancias del trabajo.  

Es inquietante que ciertas pulsio-
nes recaudatorias se originen en en-

tornos supranacio-
nales (la OCDE) y 
que no tengan mala 
acogida tampoco 
en foros políticos 
supuestamente li-
berales.  

La primera y 
esencial justificación para funda-
mentar pensamientos tan impúdi-
cos es que la población occidental 
va envejeciendo y, por tanto, todo 
apunta a una pérdida de contribu-
yentes activos y a un síncrono au-
mento de las prestaciones sociales 
en formato de pensiones y asisten-
cia sanitaria a la tercera edad.  

La segunda razón, que sin em-
bargo no se pregona urbi et orbi ya 
que es más peliaguda de sostener, 
es que los estados occidentales del 
bienestar deberán afrontar una in-
migración cada vez creciente y que 
tan sólo una parte de ella aporta a 
las arcas públicas más de los que 

consume, en tér-
minos de servicios 
públicos. Así, el de-
bate sobre la opor-
tunidad de apretar 
más a los contribu-
yentes para hacer 
frente a las tenden-

cias globales, se traslada a un plano 
más alto, creo yo. Las cuestiones 
que sería necesario plantearse de-
berían descender de unas conside-
raciones fundamentalmente éticas, 
y políticas en su aplicación.  

Por ejemplo: naturalmente es 
muy fácil recurrir al dinero de los 
ciudadanos a través de los impues-
tos para paliar los efectos de unas 
políticas desastrosas, pero, con 
franqueza, ¿encontramos un míni-
mo atisbo de razonabilidad y ética 
en incrementar los gravámenes so-
bre las sucesiones, por cuyos acti-
vos el fallecido ya abonó en vida 
sustanciales impuestos para repar-

tir entre la ciudadanía? ¿Es justo, es 
moralmente correcto castigar, pu-
nir, vejar al contribuyente para es-
conder las vergüenzas de las inca-
pacidades de gestión de los cargos 
públicos y, en ocasiones, de los fun-
cionarios?  

El problema de fondo es el de 
siempre. Mientras las instituciones 
(incluso supranacionales) y los re-
presentantes del electorado sigan 
considerando que el dinero público 
no es de nadie, como dijo aquella 
inefable ministra, siempre se privi-
legiará el fácil aumento de la recau-
dación respecto al complejo recorte 
de gastos o, al menos, a la redistri-
bución del gasto público hacia las 
funciones esenciales del Estado, sin 
fugas de dinero en miles de iniciati-
vas y gastos no esenciales, normal-
mente con fines electoralistas.  

Un gran malentendido 
Hay un gran malentendido sobre el 
que descansan las teorías redistri-
butivas de los que abogan por unos 
sistemáticos aumentos de los im-
puestos. Ese malentendido, que 
probablemente sea algo interesado 
por parte de algunos, es la interpre-
tación de la idea de solidaridad co-
mo guía suprema en las decisiones 
políticas.  

La solidaridad sana es la solidari-
dad sostenible y proporcionada, 
justa en su esencia, por la que un 
Estado asegura, cum grano salis y 
prudencia presupuestaria, la admi-
nistración de la justicia y la sanidad, 
la seguridad y la educación y las de-
más funciones imprescindibles. 
Distribuir dinero gratis, no es soli-
daridad. Es otra cosa.  

Los regímenes confiscatorios no 
son la vía para asegurar esa sosteni-
bilidad. El Estado-Robin Hood no 
funciona, pues se convierte en odio-
sa institución que administra la 
(in)justicia social al revés, sin hacer 
viable un sistema estable y sólido de 
convivencia y redistribución racio-
nal y virtuosa. No se pueden cubrir 
las vergüenzas de una mala ges-
tión de recursos públicos con las 
hojas de higuera de unos impues-
tos inmorales. No se puede por-
que, sencillamente, no es justo y no 
es sostenible en el tiempo. 

Es inquietante que 
ciertas pulsiones 
recaudatorias se 
originen en entornos 
supranacionales
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